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a que me refiero, hay el que el Estado pueda decidirse a 
ejercer en una u otra forma el control absol u to de Ja libcrtad 
de Prensa. 
»El mal quiza mayor del sensacionalismo consiste en que 
muchos editores de important es diarios a bo nan al pt'!rsonal de 
los mi-.:mos un salario exiguo pero con sendas gratificaciones 
en los casos de accrtada t>xageración de noticias o de oportu-
no falso rumor •bomba•, (recuente explotación de la miseria 
que obliga a veces, a hacer cosas que no debieran hacerse. 
•El periodista debe mantenerse siempre en una situación 
elevada. 
• Una democracia educada no necesita informaciones ador· 
nadas con embustes coloreados o con meras fantasias. En la 
borrascosa situación actual interior y exterior de los paises, 
la costumbre de propagar inverosimiles noticiones es tan 
peligrosa como la conducta de los dictadores. 
•En el mantenimiento de la Paz mundial, por ejemplo, la 
responsabilidad de la Prensa es enorme. 
• Por todas es tas ra zones durant e largo tiempo prevaleció 
el criteri o de que la Unión tenia que esta ble cer un Código 
de Conducta que se sometería a la aprobación de Ja Confe-
rencia anual que acaba de tener Jugar en Carlisle. Con este 
código no se pretende convertir a los periodistas en santos, 
pero con sus clàusulas idealísticas y practicas se lleva inten· 
tención de eonoblecer la discutida profesión de Ja pluma, 
extender la influencia y prestigio de la U nión y proteger a 
sus asociaciados contra toda repugnante obligación que pu-
diera mancillar s u honor. • 
.Ferran Ortiz Echagüe 
Miquel Utrillo ha tramès, des de París, a «El Día 
Gnífico» una crònica sobre Ferran Ortiz. Aquesta crò-
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nica ha aparegut en l'edició,....de l'esmentat diari corres-
ponent al dia 11 de març de 1936 amb el títol «Elogio 
del periodismo y de un gran periodista : Fernando 
Ortiz Echagüe». Diu així: 
<~Asistí hace unos días al coctail de honor que en las ofici· 
nas de •La Nación•, de Buenos Aires en París, ofreció al 
doctor .Marañón don Fernando Ortiz Echagüe. Oficinas sun· 
tuosas, intaladas en la Avenida de los Campos Elíseos. En 
las salas, cuadros y periódicos. En los despachos, muebles 
de níquel, modernos y sintéticos. 
-Dentro de poco me iré a España, a presenciar las ven· 
dimias electorales- nos dijo Ortiz Echagüe, el represen· 
tante de •La Nación• , ese periódico orgullo de nuestra raza. 
Ortiz Echagüe ... Hay familias que, sin descender de con· 
quistadores, ni de reconquistadores, son nobles por antono· 
masia. Familias como la de los Baroja, los Maeztu, los Pi y 
Suñer, los Zubiarre, o la de los Ortiz Echagüe. Hay en 
ésta, un pintor, un fotógrafo y un periodista, y cada uno se 
ha impuesto, en su especialidad. El Ortiz Echagüe pintor 
tiene una obra fuerte y técnica, que le ha dado una alta je· 
rarquía:artística. El hermano, fotógrafo de arte, moralmente, 
con sus fotografias de la España típica, ha llegado hasta la 
prosa descriptiva de un Azorín o de un Unamuno, porque su 
libro • Tipos y paisajes de España• es, tal vez, el único que 
completa la serie de libros escritos sobre la España folk· 
lórica. No podia, en los Ortiz Echagüe faltar el escritor, y 
éste es Fernaudo Ortiz Echagüe, periodista cien por cien, y 
representante en París, embajador en París, de •La Nación•, 
de Buenos Aires. 
Quien cite nombres de periodistas famosos, debe citar el 
de Ortiz Echagüe. Lo mismo pnede encontrarsele camino 
de Abisinia, que a bordo de un avión especial, que daodo la 
vnelta al mnndo en el Zeppelíu, que saliendo al encuentro de 
la actualidad detouante o de las •vcdettes• políticas, revolu· 
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cionarias o a ventureras. Ah ora esta en Es pana, f rente a las 
multitudcs madrileñas y barcelonesas enardecidas, auscul-
tando esa permanente Prensa española que no acaba de te· 
ncr un alumbramiento normal. Luego, su auscultación es 
convertida en un largo cable, y alia, en •La Nación•, en 
una crónica admirable que sera un dialogo con Azaña o con 
Companys, o un monólogo personal sobre Jas columnas po-
pulares llenando las A venidas. 
Fernando Ortiz EchngUe es Ja sencillcz. El fué el único 
periodista de habla española que en 1919 asistió a bordo del 
llCOrazado inglés •Agincurt•, a Ja rendición de Ja escuadra 
alemana en el estuario de Edimburgo. El, hace diez años, 
fué el.primer periodista que voló por la ruta africana, sobre 
el desierto, de Toulose a Dakar. De aquel vuelo, salió un 
libro: •Al Senegal en aeroplano•. El ha interrogado a Cle-
meoceau, a Hiodenburg-, a Stressemann, a Hitler, a Lloyd 
George, a Poincaré, a Prim o de Ri vera .. . 
-¿Cuat es el hombre que le ha producido mayor impre· 
sión? -le preguntamos. 
-Difícil el precisar; pero, seguramente, Poincaré. En un 
momento dado, Poincaré pasó unos apremios económicos y 
se supo que deseab:1. colaborar en los periódicos. Hubo un 
gran pugilato entre los grandes sindicatos dc Prensa norte· 
americanos y •La Nación•, pero, por fin, Poincaré, prefirió 
•La Nación•, en donde colaboró hasta su muerte. Después, 
intimé con Poincaré. Un día fuí a hacerle una visita a su 
casa de Cannes, y como llevase una pequeíla maquina de 
cine, al entrar, cumpliendo órdenes, me la quitaron. De 
sobremesa, le expliqué lo sucedido y dió órdenes de que me 
fuese devuelta y es tu vo posando para mí un largo rato. 
¡Hombre admirable, Poincaré! ... 
Y todo esto, sin retratarse junto a los personajes, sin usar 
tarjetas complicadas, sin fumar en pipa, ni usar pantalones 
de •golf•. Ortiz Echagüe, o la sencillez, r epetimos. Antípoda 
del reclamo. Estrangulador de las vanidades y las piruetas 
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del blufista. Como un hombre mundano, que, un poco fati· 
gado de la vida por sabérsela de memoria, se dedicase con 
un elegante sentido profesional, a recoger los episodios vo· 
luminosos y Jas anécdotas interesantes de la historia coti-
diana. 
El periodismo tiene esta parte interna que es su fuerza y 
su aguante. Esas luchas, esas prisas, esos desplazamientos, 
ese afan de analisis, esa curiosidad insaciada, que cristaliza 
en crónicas o en noticias que Juego el público Iee cómoda· 
mente, sin sospechar el esfuerzo realizado. A veces, para 
una noticia se tienen que movilizar una serie de resortes, 
con un cuidado y una meticulosidad extremadas, pero la 
noticia es lograda y surge a Ja actualidad. ¿Que luego se eva· 
pora? Bueno. Pero uno ha cumplido con su deber que es 
personal y colectivo. Pues bien : Ortiz Echagüe ha logrado 
estos grandes éxitos para su periódico y para el periodismo 
de habla española, en una ciudad como París, que, cuando 
uno se figura conocer, descubre trescientas calles nuevas y 
treinta Museos y ochenta cafés y cuarenta cabarets, todo 
con su historial a cuestas. 
Ortiz Echagüe pasa, ahora, por España. Por eso destaca-
mos su jerarquía y su obra, porque es un gran maestro de 
periodistas y porqne sus crónicas serím la historia de estos 
dí as españoles, llenas de pasión y de enigmas. >> 
